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castigada, durante casi dos siglos, por el 
azote periódico del malón. 

Activo como era su costumbre, el Co­
ronel Mansilla comenzó a trazar un plan 
para adelantar la frontera al R 1'0 Quinto. 
Agotaba, uno tras otro, los dos escribien­
tes que siempre le acompañaban; tal vez 
herencia de familia, pues su tío, el Gober­
nador Juan Manuel de Rosas, agotaba los 
suyos en las noches de San Benito de 
Palermo ... 

Según su estrafalaria megalomanía. él 
mismo exagera diciendo que la madura­
ción de este plan lo llevó a recorrer más 
de 6.000 leguas en un año y medio. En 
marzo de 1870 solicitaba la autorización 
para llevar a cabo su proyecto de adelan­
tar la frontera, y una expedición a las 
tolder las de Mariano Rosas y Baigorrita , 
los principales cac iques de la nación 
ranque l. 

Sarmiento, que apoyaba calurosamen­
te la idea de adelantar la frontera al R (o 

Ou into, habla comprado armas modernas 
y le env ió al Cnel . húngaro Juan Czetz 
(más tarde Primer Director del Colegi o 
Mi litar 'de la 'Nación), q.uien era concuña­
do de Mansilla, pues se había casado con 
una hija de Prudencia Rosas. La opera­
ción de adelanta r la frontera se llevó a ca­
bo con todo éxito y el diario La-Tribuna, 
de Buenos Aires, se encargó de difund ir la 
hazaña . 

Restaba ahora la .expedición , que se 
inició el 30 de marzo de 1870, con dos 
sacerdotes franciscanos , un reducido gru ­
po de oficia.les y 13 hombres entre asis­
tentes y caballerizos. Los resultados de 
esta epopeya quedaron imp·resos en "Una 
excursión a los indios ranqueles", obra 
premiada en 1875 en el Congreso Geográ-. 
fico 1 nternacional celebrado ese año en la 
Capital de Francia. 

A su regreso de esa " excursión" se en­
contró el Cnel. Mansil la con que ya no era 
Jefe de la Frontera, pues una acusación 
de vecinos de San Lui s, aparecida en el 
diario La Nac ión , mot ivó que el Mi nistro 
de la Guerra, Cnel . Martín de Gainza, lo 
suspen.diera en su comando. Una vez más 
su imprudencia, ahora en la substancia­
ción del sumario, le deparó que fu era a 
parar a la Plaza Mayor en Disponibilidad, 
sin mando, y -lo peor- sin sueldo ... 
Aprovechó la ocasión y empezó a pu bl i­
car su "Excursión" en el d iar io La Tribu­
na, en forma de folletín y con un éx ito 
clamoroso. Luego vendría el asesi nato de 
Urquiza , la rebeli ón de López Jordán, la 
fiebre amarilla . .. La fiebre amaril la: la 
terrible peste que se llevó a su querido 
hijito Andrés, y luego a su padre, el viejo 
General de la Vuelta de Obligado, cuñado 
de Rosas ... 

Pasadas las tormentas , en setiembre de 
1872 revista de nuevo en la Plana Mayor 
Activa . aunque sin mando. Por entonces 
se dedica de lleno a la poi íti ca, apoyando 
la candidatura de su amigo, Nico lás Ave­
llaneda. Luego vendría la rebelión mitris­
ta , aplastada por el Cnl . Roca en Mendoza 
y por Cnel . Arias en la esta ncia "La Ver­
de". El 6 de noviem bre de 1874 el Cnel. 
Mansilla era designado Jefe de la Moviliza­
ción en Córdoba , lo que motivó un curio­
so suceso que comentamos más adelante, 
al glosar el informe que presentamos. 

El 6 de marzo de 1875 el Poder Ejecu­
tivo Nacional le encargaba, conjuntamen­
te con el Dr . Dardo Rocha (luego funda­
dor de La Plata) y el Cnel. José Ignacio 
Ga rmendia, la redacción de un proyecto 
de Cód igo Militar. Y el 7 de junio de ese 
año, se le com isi onaba para hacer los es­
tudios. levantar planos y presupuestos n 
fin de estab lecer la 1 ínea fronteriza 
" . .. de la menor distancia posible .. . " 
que protegiera de las invasiones indlgenas 
los departamentos cordobeses de Unión, 
Ter_s:ero Abajo, San Justo, Santa Rosa de 

Río Primero y R lo Seco . En cumplim ien­
to de esta comisión -de la cual no hay 
co nstancia en su legajo personal- (1 ), 
Mansil la elaboró el informe que presenta­
mos. Desem peñaba por en tonces la 1 V 
Intendencia militar, . que abarcaba las 
Provincias de La Rioja y Córdoba, cargo 
que abandonó para ejercer una función 
púb lica. En efecto , el 10 de mayo de 
1876 el Gobierno lo au toriLaba para 
ejercer su diputación en el Congreso Na­
cional . No vo lvería a funciones mili tares 
hasta noviembre de 1878, cuando fue 
degisnado Gobernador del Territorio Na·. 
cional del Chaco, en cuyas funciones 
fundó la· actual ciudad de Formosa En 
realidad, sus intereses estaban entonces 
en una mina de oro, que pro n to lo decep· 
c ionó . Durante su corto período de go­
bierno , Ma ns illa ordenó los estudios pa­
ra el trazado de un cami no a Sal ta y d·e­
b ió escarmentar a los indigenas, tarea en 
la que fue hábilmente secundado por el 
Cnel. Luis Jorge Fontana. 

El 15 de mayo de 1879 decidió mar­
char a Europa para ver a su fa milia. Fue 
oficialmente comisionado para visitar 
Italia, Francia y Suiza, produciendo in-. 
formes técn icos de singular interés para 
las fuerzas armadas . Además cumplió al­
gunas gestíones tendientes a radicar in­
migrantes. En mayo de 1882 regresará a 
Buenos Aires. para volver de nuevo . . a 
Europa en julio. A comienzos de 1884, 
estando ya de regreso, toma conocimien­
to que el 27 de setiembre de 1883 hab(a 
sido ascendido a General de Brigada . Un 
ascenso tardío, si se considera que Roca 
llegó al generalato a los 36 años y él ya 
tenía 53 .. . Decidió de nuevo dedicarse 
a la poi ítica y a disfrutar de la vida en 
aquella vorágine de lujo y oropel, verda­
dera pompa de jabón que estallar ía en 
1890 ... Como diputado por el Partido 
Autonomista Nacional. y 1 íder de la Ma­
yoría de la Cámara, el Gral . Mansil la 
asistió al acto f inal de la revolución del 
90: la renuncia de Juárez Celman. Esa 
muerte política significó también el fin 
de la carrera poi ítica de Lucio V. Man­
sil la. Había ascendido a General de 
División el 27 de julio de 1890. 

El 14 de enero de 1892 fue nombrado 
vocal de la Junta Super ior de Guerra y el 
12 de febrero de ese m ismo año, Jefe de 
Segunda División del Pr imer Cuerpo de 
Ejército . El 1• de marzo de 1895 revistaba 
en el Consejo Supremo de Guerra y Mari­
na y en junio se le autor izaba a viajar a 
Europa, en comisión, para estudiar la 
organización del ejército inglés. El 22 de 
enero de 1898 le fue concedido su retiro 
mi litar : había servido 45 años, 7 meses y 
22 d ías . 

Para 1899 ejercía la representacion de 
nuestro País como Ministro Plen ipoten­
iario en Rusia, A lemania y Austria-Hun­
gr ía. 

El 26 de agosto de 1907 le concedie­
ron una medalla por la Cam paña del 
Chaco. Sus últimos años los pasa en una 
vida retirnda y burguesa en un departa­
mento parisino , escribiendo incansable­
mente. La muerte lo sorprende una no­
che, el 8 de octubre de 1913, cuando no 
había cumplido los 82 años, pues habla 
nacido en Buenos Aires el 23 de diciem­
bre de 183 1 . . . 

Ex-profeso han quedado de lado, en 
esta larga trayectoria diversos aspectos de 
su vida personal, íntima, fami 1 iar, y mu· 
ellos más de sus actividades periodísticas, 
literar ias . de sus lances y duelos, de sus 
aventu ras. . Hombre de la generac ión del 
80, representa un est il o de vida que toda· 
vía era ·netamente argent ino, a pesar de su 
retiro en Paris, de sus aficciones europeas, 
de sus interm inables charl as y fiestas. Era 
una nueva Argentina aquella que llegó al 
Ce ntenar io y él habla contri bu Ído a eons­
tru Ír la, especialmen te cuando recorrió el 

país de un extremo al otro , en lugares 
por entonces casi inexplorados, como 
este r incón del nordeste de Córdoba Y 
Norte de Santa Fe , en el umbral del Cha­
co Gualamba, que también contribuyó a 
conocer. Así, aprendió a amar a su patria, 
conociendo el suelo natal, investigando 
con un afán casi científico, desde las 
propiedades de las plantas y yuyos, los 
vericuetos de la geografía y las costum­
bres de animales y hombres. El mismo 
nos dice en sus amenas "Causeries del jue­
ves": "Yo he andado mucho por el inte­
rior de nuestro pa ís, noticia fresca que a 
pocos interesa. Pero el hecho es que, a 
fuerza de recorrer! o en todas direcciones 
y .de contemplar las maravil las de la Crea­
ción desde las grandiosas bellezas de la 
Cordil lera de los Andes hasta la hum ilde 
flor de las márgenes del Uruguay, he 
aprendido a concentrarme y a saborear las 
fru icior:ies de la soledad " . (2) 

Vaya éste, nuestro homenaje, al solda­
do que sufrió las penurias de la guerra; al 
oficial que compartía el humilde rancho 
de la tropa, o la carne de mula -cuando 
no hab(a otra-; al mismo que alzó en sus 
brazos al moribundo cacique Linconao, 
abandonado por los ranqueles en su tien­
da, agobiado por la viruela, acción que le 
salvó la vida; al trepador de la pirámide de 
Keops, all á, en las lejanas márgenes del 
Nilo; al intrépido navegante der r(o Uru­
guay . desde Uruguaiana hasta Salto Gran­
de; al anfitrión del temible Mariano Ro­
sas; al asistente a los clubs más exc lusivos 
de Su Majestad Británica; al amigo de 
Paul Verlaine; al inventor de una cuadri ll a 
durante un baile en la corte del Pashá de 
Constant inopla . .. Cuántas cosas se han 
quedado en el tintero en esta apretada 
s(ntes s . . . Pero el objetivo se ha cum­
pl ido: que el País no olvide a uno de sus 
constructores . 

( 1) Debo este dato a la Prof. Rosa Mal i . a quien 
agradezco su colaboración . 
(2 ) MANSILLA , Luci o V. : "En t re-Nos. Cause­
ries del jueves". 8uenos Aires. Juan A . Al sina. 
edi tor , 1899. Tomo 111 , pág. 35. 

/Folio 219 recto / 
Córdoba, Abril 14/876. 

Excelentísimo Señor Vice-Gobernador de la Provincia de 
Córdoba 
Doctor Don Fernando Zavalía. 

Tengo el honor de acompañar a V.E. copia del informe que con 
fecha 17 he pasado al Señor Ministro de Guerra y Marina 
considerándolo de interés para esta Provincia . . 

Dios Guarde a V. E. 

/Firmado/ Lucio V. Mansilla / rubricado / 

Córdoba, Abril 24 de 1876 
r1 .J!:. 

Avísese rec1bo,publ/quese y arch/vese. 

/ Firmado / Zaval/a / rubricado / 

A HPC. Gobierno. Autoridades Nacionales. Gobiernos de Provin-
cia. Tomo 1 - 1876 (folios 219 a 231). 

/ Folio 220 recto / 
1 nforme de un estudio de la frontera Norte de Córdoba sobre el 
Chaco por el Coronel Don Lucio V . Mansilla. · 

El decreto· del M inister io de Guerra y Marina · referente a la 
frontera Norte de Córdoba, sobre el Chaco, ·abrazaba tres 
puntos: (1) 
Primero: Estudio del terreno. 
Segundo: Determinar los puntos más adecuados para el estable­
cimiento de una 1 ínea de frontera militar : 
Tercero: Presupu esto de gastos. 
En cumplimiento de lo que el referido decret_o .disponía, acabo 
de desempeñar mi comisión como V .E. verá. Hubiera podido ha­
cerlo antes; pero la estac ión no era aparente: convenla recono­
cer el terréno precisamente en 1 a estación en que lo acabo de ha­
cer, porque es entonces cuando las aguas corrientes y pluviales 
deter- / folio 220 vuelto / -minan de un modo más visible los ac­
cidentes del terreno. 
De Córdoba me hjce preceder por _una pequeña escolta de diez 
hombres, tomados entre los enganchados de la Cuarta Intenden­
cia, (2) al mando del Comandante Don Salvador Benavides y del 
Ayudante Mayor Don Federico Garrido. 
Esta escolta debía esperarme en el Tío, donde se me preparaban 
algunos medios de movilidad, para poder pesar hasta la frontera, 
distante de este punto veinte y cinco legüas, desiertas completa­
mente en su mayor trayecto. 
Una guarnición de Guardia Nacional cubría dicha frontera. 
Seis días antes de mi llegada al Tío, esa guarnición había aban­
donado su puesto, retirándose la tropa a sus hogares sin hacer 
daño alguno. 
A mi salida de Córdoba donde sólo permanecí algunas horas 
viniendo de La Rioja (3), nada se sabía de ese incidente. 
/ Folio 221 recto/ Yo lo supe con todos sus detalles una vez en 
el Tío , 
Allí se encontraba el Gefe que había mandado la abandonada 
frontera. 
Como él no estaba bajo mis órdenes, me considero eximido de 
dar a V .E. cuenta circunstanciada de este hecho. 
Abandonada la frontera totalmente, habiendo tenido lugar días 
antes una invasion en la que murieron tres indios y algunos 
Gu ardias Nacionales de este departamento, y habiendo anuncio 
de otra, era para mi una verdadera contrariedad lo que acababa 
de suceder. 
Si me aventuraba a hacer el reconocimiento, sólo con mi escolta, 
por campos montuosos y accidentados, me exponía a caer en 
una emboscada y a quedarme por lo menos a pie, malográndose 
así momentáneamente el objeto de mi incursión . 

Apelé entonces a los vecinos del Tío, los que me proporcionaron 
algunos pa isanos voluntarios con caballos / Folio 221 vto. / de 
tiro que engrosaron mi escolta . 
En este estado me movl, pues, y en breves d(as, he recorrido un 
territorio inmenso llegando hasta parajes completamente desco­
nocidos para los hombres más prácticos de este departamen­
to . (4) 

De este punto marché el pr imer día en d irección al Monte de las 
" Vacas Blancas", rumbo N.E. 1Qc· al N. que quedan al Sud de la 
laguna " La Mar Chiqu ita". 
Sólo en el reconocimiento de esta pequeña zona de tierra, inver­
tí dos largos días bajo un tiempo lluvioso que aumentó las difi­
cultades de la marcha. 
Una vez al Norte del bañado, busqué nuevamente las costas de la 
"Mar Chiquita". 
Mi objetivo era hacia el poniente la margen Norte de esta laguna . 
Quería cruzar el antigüo camino que ven ía de las Provincias del 
Norte al Puerto de Santa Fe, / folio 222 vto. / por entre esa la­
guna Y la de los " Porongos" (Martín de Mossy está equivocado 
cuando dice que este camino pasaba al Sud de la Mar Chiquita) 
(5) y colocarme en actitud de descubrir la última. 

Estas lagunas parecen ser una sol?. div idida por un doblez del 
terreno. Pero la primera tiene más agua que la segunda, porque 
es el mayor número de ríos, de arroyos y de cañadas tributarios 
que se derraman en ella. 
De "Verna" marché en dirección a "Alaiquín", rumbo N .E. 1Qc 
at Norte y a mitad de camino corté el campo, di r igiéndome a la 
"Mar Chiquita" para cruzar las rastrilladas por donde invaden 
los Indios y llegar, haciendo un rodeo, al fuerte de "La Costa" , 
extrema izquierda de la línea abandonada de " Los Morteros". 
A las once de la mañana / folio 223 recto / descubrí la laguna 
y subiendo a un queb racho elevado de más de quince metros'. 
·mediante un escala improvisada con lazos que fu eron cruzados 
con boleadoras, por sobre sus más gruesos vástagos horizontales, 
pude abarcar con la vista un horizonte muy dilatado, cubierto 
de bosques, arroyos y ~agun as . 

El día estaba sereno y la laguna presentaba un aspecto impo­
nente, perdiéndose sus márgenes. en remota lejanía. 
Esta laguna que recibe las aguas del río "Primero", las del 
"Segundo". las del mismo "Carcaraña" / sic/ por los desagües de 
la cañada de "San Antonio" y de muchos otros arroyos y baña­
dos; que linda con los departamentos de San Justo, de Santa 
Rosa, y de Tulumba y /interlineado: de Totoral/ ocupa una 
superficie de más de dos cientas legüas cuadradas y es un verda­
dero lago salado, cuyas aguas / folio 223 vto. / se encrespan en 
los días ventosos como las de la mar, divisándose hasta de seis 
legüas de distancia . 
Está poblada de pequeñas islas, tiene pescado, caracoles y rica 
sal. Es ésta blanca y fuertemente cristalizada. No se consume 
otra en los mencionados departamentos. 
Un estudio especial del interior de esta laguna y de la de los 
"Porongos" puede ser en extremo interesante y útil para la 
ciencia y la industria. 
Una vez a la altura del fuerte de "La Costa", elegí tres paisa­
nos de los más acostumbrados a correr el campo y los despa­
ché con caballos de tiro después de enterarlos prolijamente de 
lo que debían hacer; es decir, de la marcha y rumbos que de­
bían seguir, de las ;:Jrecauciones que debían tomar, de las señas 
~or medio de fuegos que me debían / folio 224 recto/ hacer y, 
finalmente, de la derecera /sic/ por donde debían volver, a fin 
de no caer en alguna emboscada que pudieran poner los Indios 
espiando su regreso . ' 
Caminaron dichos exploradores legüa y media hacia el poniente 
con una lijera inclinación al Norte; tres legüas y media recta­
mente al Norte; cuatro legüas al Naciente, inclinándose al Norte; ' 
Y. una vez a esa altura, rumbearon en dirección al fuerte de "La 
Costa" guiados desde cierta distancia por los fuegos encendidos 
por mi en una eminencia . 
Cruzaron ellos el anti!'.JÜO camino de los "Sunchales", del que 
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apenas hay vesgitios y el que,, como antes he dicho, corre entre 
la "Mar Chiquita" y los "Porongos" por un istmo cuya anctiura 
varía entre cuatro y catorce legüas. 
La laguna de los "Porongos" que recibe las aguas del río "Dul­
ce" y las del arroyo "San Miguel" por el que se derrama el sali­
tre / folio 224 vto. / de ' las inmensas Salinas que envuelven la 
Sierra de Córdoba por el poniente y dan vuelta por el Norte, 
limitando las provincias de Rioja, de Catamarca y Santiago no 
es visible como la "Mar Chiquita" del lado del Naciente por los 
grandes bosques que se levantan a su frente y es otro verdadero 
lago salado como el anterior, pero con menos caudal de agua, 
siendo sus costas mucho menos accesibles. 
En aquellas soledades apartadas, no crecen sino pencales y ar­
bustos espinosos y enmarañados, como, la vidrea, el cachiyuyo, 
labrea y el jume. (6) 

Sopla en sus inmediaciones un aire fresco con olor a salitre que 
revela la presencia de una sábana cle agua salada próxima. 
Allí no hay rastros ni vestigios de la planta huma-/ folio 225 
recto / -na, el Indio mismo se aleja de aquel erial, Por allí no se 
acercan ni los más audaces de campo, como lo prueba la presen­
cia de innumerables avestruces que no huyen a la vista del 
jinete, agachándose apenas tímidamente al verlo para ocultarse 
entre los matorrales . 
Saliendo del fuerte de " La Costa", donde se halla un cañón 
abandonado, y dirigiéndome a los "Morteros", donde hay tam­
bién otro cañón abandonado, ambos de hierro y en buen estado, 
se abre una pampa de tupida grama, limitada hacia el Norte y el 
Sud por cejas alternadas de montes sin malezas; y ésta es la fiso­
nomía de todo el terreno hasta llegar al "Tacural". 
Allí lo·~ campos se abren más y más, a medida que se avanza ha­
cia el Sud-Este , y el terreno toma el aspecto amplio/ folio 225 
vto. / un iforme y monótono que caracteriza la pampa propia­
mente hablando. 
En e l fu erte de "La Costa" hay un buen pozo de balde, una pe­
queña laguna y corrales algc destruidos de buena madera de 
ñandubay. 
En los " Morteros" hay un edificio completo de cal y ladrillo 
perfectamente bien constru ído, con una cuadra para la tropa y 
t res piezas, dos bajas y una de altos; muchas taperas de adobe, 
hermosos corrales, aunque destruí dos, de ñandubay y va rios po­
zos de balde, bebidas, hornos de ladrillos, polvorín de calicanto; 
en una palabra, todo lo que constituye un fuerte fronterizo de 
primer orden. Yo no conzoco en nuestras fronteras nada igual a 
lo que he hallado aquí. 
La posición es perfectamente elegida y el actual / Folio 226 rec­
to / Coro nel, Comandante entonces, Don Antonio Benav ides 
que fue después Ge fe de la frontera Sud de Santa Fe, debió 
trabajar mucho para creár lo que después de tantos años resiste 
aún al más completo abandono y a la destrucción que se int~ntó 
por alqú n otro Gefe , con el objeto de avanzar_este punto algunas 
legüas más al Norte, a la altura del paraje denominado "Monte 
de i° Pa ragüay'.', donde existen también muchos materiales de 
construcción'en lo que se llamó fuerte "Gral. Paz". (7) 
En los "Morteros" estando algo trasijados los caballos después 
de tantos días de marchas y contramarchas, bajo lluvioso tiempo 
y por mal terreno, dejé al Comandante Benavides, al Ayudante 
Mayor Garrido y al Teniente Don Raymundo Wilmart, mi ayu­
dante de órdenes, para que regresasen al Tío por el camino del 
"Garabato" con la escolta/ folio 226 vtol /y los paisanos volun­
tarios; y yo, con una tropilla de caballos por delante, mis dos 
asistentes, una trompa de órdenes y el vaqueano Justino Benavi­
des, hombre de muy buena razón y expertísimo que me ha ayu­
dado mucho / testado: muchísimo/ con su experiencia en esta 
correría, me dirigí a la frontera de Santa Fe, llegando al fortín y 
colonia abandonada de los "Sunchales" a las doce y media . Allí 
encontré de guarnición al Capitán Monteagudo con veinte hom­
bres. 
La posición de este punto está nial determinada en alguna de las 
cartas que he tenido a la vista, pues no queda al Norte del Tacu­
ral, sino un poco hacia el Sud, de inodo que el ángulo que forma 
la frontera, lejos de ser agudo, es obtuso. 
Aquel campo es inmejorable bajo todos aspectos; y, viendo•las 
ruim1s de un hermoso/ folio 2';.7 recto /templo, cuyos cimien­
tos remontan según se dice, a la época de los Jesuitas, así como 
las viviendas desiertas dé una colonia que se intentó establecer 
hace pocos años, se comprende fácilmente cuán importante es 

Más tarde durante la presidencia Mitre, se establece en los "Mor­
teros" y, un:i vez allí, renace . la prosperidad ganadera de esta 
parte de Córdoba. 

Bajo la presidencia Sarmiento se lleva la frontera al Norte del río 
Salado. 
Santiago se cubre por el Sud; pero Córdoba queda a la merced 
de la Providencia y estos campos se despoblan /sic/ por el in­
menso desierto que se deja entre la 1 ínea del Salado y la de los 
Morteros. 
Resumiendo ahora, Señor Ministro, es mi opinión, después del 
reconocimiento, practicado, que la frontera de los Morteros 
debe ser prontamente restablecida sin más alteración que la si ­
guiente: / Folio 228 recto / Primero: establecer un fortín en el 
borde de los Saladillos que son los aproches /sic/ de la "Mar 
Chiquita" en la proyección Este y a una legüa del fortín "La 
Costa", haciendo una zanja de poca anchura y profund idad, q ue 
firme por donde entran y salen los lnd ios, viniendo de los montes 
fime por donde entran y salen los Indios, viniendo de los montes 
de que antes he hablado, que queda ñ al Naciente de la laguna de 
los "Porongos" 
Segundo: establecer dos postas militares que harán a la vez el 
servicio de vigilancia a retaguardia, la una en el Garabato y la 
otra e.n la Trinchera. Esta para servir de línea de comunicación 
entre el fuerte de "La Costa" y el Tío, aquélla con el m ismo 
objeto entre los Morteros y este último punto. 
Un perfil de catorce legüas de frontera, poco más o menos, da­
das las ventajas estratégicas del terreno, puede cubrirse con toda 
/ folio 228 vto. /eficacia con cien hombres distribuídos del mo­
do sigu ie nte: 
Primero: Posta Militar en la Trinchera, cinco hombres ; 
Segundo: Posta Militar en el Garabato, cinco hombres; 
Tercero: Fortín en los Saladillos, diez hombres; 
Cuarto: Fortín en La Costa, quince hombres; 
Quinto: Fue rte "Los Morteros" cincuenta hombres; 
Sexto: Fortín en el Tacural quince hombres. 
Son cien hombres, y hablo de cien hombres de 1 ínea que ten­
drán más espíritu de cuerpo si forman un escuadrón especial que 
no sufra constantes mutaciones con. detrimento del servicio, que 
tiene que resentirse cuando los hombres prácticos sean reempla­
zados por otros bisoños o que no conozcan el campo. 
Guarnecida así esta frontera con cien hombres prontos / Folio 
229 recto / para formar en todo tiempo, lo que representa pró­
ximamente un efectivo de ciento veinte, / testado: hombres/ y, 
reforzado algo más el fuerte de los " Sunchales", habrá una 
seguridad completa , tanto en esta Provincia como en la de Santa 
Fe por el lado del poniente, donde es el caso de notar que la 
despoblación avanza. 
flor supuesto que sería perfeccionar la línea avanzar el fuerte de 
los "Sunchales" diez legüas más o menos al Norte para cerrar un 
tanto el ángulo obtuso que forma aquí la línea de Córdoba con 
la de Santa Fe . 
Las razones de estrategia son obvias. Cuando los Indios penetran 
por el Tacural, no habiendo fuerzas en la frontera de Córdoba, 
pueden talar la Provincia de Santa-Fe y salir impunemente por la 
cota de la "Mar Chiquita" y, cuando invaden la provincia de 
Córdoba por la costa de la / folio 229 vto. / "Mar Chiquita" 
pueden salir impunemente por el "Tacural" si no quieren volver­
se por el mismo camino por donde vinieron . 
Ya he dicho que en la proyección Norte del camino que pasa 
la civilización contra la barbarie cuando sus esfuerzos no son 
sostenidos y perseverantes para dominarla. 
V.E. sabe todas las peripecias por que han pasado desde el tiem­
po de la Colonia hasta nuestros días estas fronteras. 
Su ejemplo es único. 
Ellas han avanzado y retrocedido alternativamente desde el 
año trece hasta la fecha. 
El año trece se subleva la Reducción de los Sunchales y empie­
zan las invasiones, despoblándose los campos de Chipión, donde 
se dio el primer combate . 
Estableciéndose entonces la frontera Norte de Córdoba, aqur en 
el Tío desde donde yo escribo, corriendo hacia el poniente por 
la línea / folio 227 vto. /de Pluju,nta y del Quebracho Herrado, 
donde se dio la batalla de este nombre. 
Libre la patria completamente, avanza la línea al Garabato y a la 
Trinchera. 

por entre la Mar Chiquita y el fortín de "La Costa" hay rT\Onte 
y · ahora agregaré que lo mismo suéede en la proyección Norte 
del Tacural, formando ·el terreno intermediario entre estos dos 
bosques, la planicie o pampa de los "Morteros" la cual se estien­
de por muchas legüas al Norte formando una herradura . 
Del fuerte de los Sunchales me vine cortando el campo al Gara· 
bato, cambiando durante las veinte legüas de mi trayecto señales 
de fuegos con el Comandante Banavides, a quien alcancé a las 
cuatro y media de la/ folio 230 recto/ mañana dos legüas antes 
de llegar al Garabato, poco después de haber él dado agua a sus 
cabalgaduras en un guaico cerca del "Monte Machado" donde 
yo refresqué las mías, viniendo del Monte del Palo Labrado. 
Acompaño a V.E. el croquis de mi reconocimiento hecho con la 
imprefección consigu ient!l la rapidez de mis marchas verifica­
das de día y de noche. En él hallará V.E. trazado el itinerario del 
perímetro reco'rrido en forma de círculo durante seis días conse­
cutivos sin haber perdido una sola cabalgadura, a escepción de 
una mu la que por carecer de alimentos fue necesario comer. 
En dicho croquis he determinado con bastante exactitud mu­
chos lugares conocidos y desconocidos que no se hallJn en nin­
guna carta geográfica o topográfica. 
Dejando así cumplidas las órdenes del, Gobierno, réstame sólo 
/folio 230 vto . /d ecir dos palabras en conclusión . 
La primera : que no acompaño el presupuesto de gastos para esta 
línea ~orque todo lo que se necesita para llevarla a cabo son al­
gunos utensilios /sic/ hachas, palas, clavos, cerru'chos, martillos, 
etc. güascas, dos carretas con su dotación correspon.d iente de 
bueyes y algunas otras menudencias. 
La madera y la paja están a la mano. 
La voluntad del Gefe hará el resto . 
En cuanto a los campos rio los hay mejores para la ganadería y 
la agricultura en ninguna parte . Son iguales a los del Río Cuarto, 
teniendo la ventaja sobre ellos de estar poblados de bosques 
riquísimos seculares en su edad y abundantes en la diversidad de 
sus maderas: el algarrobo, el tala, el ñandubay, la palma /folio 
231 recto/ el mistol y sobre todo el quebracho crecen a consi­
derable altura. 
El suelo está cubierto de tierra vegetal y de excelentes pastos. 
El agua se encuentra desde veinte varas hasta tres de profundi­
dad, siendo ésta menor a medida que se avanza al Naciente . 
En todas partes donde el terreno forma una hoya nat!Jral o don­
de se ha cavado para sacar tierra para hacer adobe, como en los 
"Sunchales", se forma fácilmente una laguna cuya evaporación 
es lenta porque la atmósfera es húmeda y el clima benigno, no 
alc;anzándose las heladas de un día para otro; a lo que se agrega 
que llueve con frecuencia e·n toda estación del año, particular­
mente en Marzo y Abril; infaliblemente en cuaresma. . 
No hay insectos como la garrapata, escepto los mosquitos, que 
incomoden al ganado. · . 
Crece éste corpulento. Un vecino de ésta, rico hacendado, Don 
Juan / folio 231 vto. / Vicente Loyola, ha vendido dos cueros 
de animales que no eran muy grandes en veinte y un pesos boli­
vianos en la barraca de Funes, Córdoba. 
El mismo respetable vecino, pidiéndole datos que concueran 
con otros, me ha suministrado el siguiente respecto a la siem,bra 
de maíz y trigo en años regulares. 
Sembró siete fanegas de trigo y cosechó ciento cincuenta. 
Sembró dos almudes de trigo blanco escoj ido Y. cosechó cuatro 
fanegas de doce almudes . 
Algo más: sembró un almud de maíz y cosechó catorce fanegas 
de doce almudes . 
Aprobado este reconocimento y estudio, se!JWn los términos del 
decreto mencionado, V.E. resolverá en beneficio de Córdoba y 
de Santa-Fe lo que juzgue conveniente. 
Con esto termino .saludando respetuosamente a V.E. 
Dios Guarde a V.E. 

Lucio V. Mansilla 
Tío, Abril 17/876. 
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(1) No nos ha sido posible. hasta ahora. encon­
trar este decreto. Es posible que sea el de 
fecha 7 de iunio de 1875, que ya hemos 
mencionado y que le comisionaba para es­
tudiar. levantar planos y presupuestos para 
establecer una línea de frontera que prote­
giera eficazmente los departamentos del Sud 
y Este de Córdoba de las invasiones indíge­
nas. Según Jacinto Yaben. a quien seguimos 
en esta parte. poco después el Cnel. Mansilla 
fue nombrado intendente militar de las Pro­
vincias de Córdoba y La Rioja, cargo que 
ejerció hasta comienzos de 1876. 
El 15 de febrero de 1876 había sido nom­
brado para formar parte de la Comisión Exa­
minadora del Colegio Militar de la Nación. 
distinción a la que renunció por razones per­
sonales el 9 de marzo. Creemos que en esas 
''razones personales" (a mi entender. poi íti­
cas) se ocultaba el objetivo de su comisión a 
La Rioja , de donde venía cuando emprendió 
esta "excursión". 

(2) Como acabamos de observar, Mansilla acaba­
ba de ser designado Jefe de la IV Intenden­
cia Militar, lo que expl ica que la tropa que 
lo acompaña corresponda a esa dependencia. 
Es el caso recordar un hecho curioso: en 
Noviembre de 1874 Mansilla había sido 
nombrado Comandante en Jefe de la Guar­
dia Nacional de la Provincia de Córdoba. 
con motivo de la rebelión mitrista. Por tal 
motivo y con fecha 13 de ese mes, el Go­
bierno de la Provincia de Córdoba. le nom­
bró Comandante en Jefe de todas las fuerzas 
movilizadas por la Provincia. Pasada la 
crisis. nadie recordó tal nombramiento_ Re­
cién el 17 de Julio de 1877 , un decreto del 
Gobernador Antonio del Viso dejó sin efec­
to tal designación . considerando que tal 
nombramiento había sido inconstitucional 
( ! ! !) 

(3) Este. viaja a La Rioja no está aclarado por 
ninguno de sus biógrafos. Su foja de servi­
cios militares dice solamente que entre Ene­
ro y Abril de 1876 el Cnel. Mansilla había 
desempeñado comisiones varias. No obs­
tarte. arriesgamos una explicación: cono­
cie,ndo la inquietud política de Mansilla y 
su 1fiel adhesión . al entonces Presidente Ni­
colás Avellaneda, es posible que haya via­
jado' a La R ioja cumpliendo una misión po­
lítica a favor del tu cumano . Nada necesita­
ba justificar. pues su comando de la IV In­
tendencia abarcaba también la Prov . de La 
Rioja. En su "Historia de Córdoba" el Prof . 
Bischoff destaca que la casa del Cnel. 
Mansilla en la ciudad mediterránea -ubica­
da en la calle San Jerónimo- era un canácu­
lo político y literario. Por otra parte, el mis­
mo Mansilla nos dice en una de sus "Cause­
ries". recordando este tiempo: "Poco des­
pués me fui a La Rioja , a no recuerdo qué 
trapisonda electoral. ." (Tomo 11, pág. 84). 

\ 

. ~ 

mías en el servicio de la frontera. La falta de 
estos conocimientos y de dónde obtenerlos 
precicos. es causa, Exmo. Señor. de las defi­
ciencias que se podrán encontrar en el plano 
a que en esta ·memoria se hace referencia. el 

- qe ha sido formado de la concurrencia de 
distintos otros que tienen el mejor crédito. y 
de datos orales muy fidedignos, recogidos 
con cuidado. y que no por eso han dejado 
de estar unos y 'otros en contradicción: lo 
que da u-na friste idea de su exactitud. Pero 
bastaría del objeto de que se trata el trabajo 
indicado sólo sobre la 1 ínea del fronteras, el 
que podrla llevarse a cabo, ya que no fuese 
posible por una comisión científica, al me­
nos por un oficial que la recorriera detenida­
mente, llevando una brújula y haciendo un 
itinerario". (Cfr. HISTORIA DE MORTE-

ROS, Apéndic'e 12, pág. 87-94). 
En Junio de 1864, el Gral. Paunero llevaba a 
la práctica estas su¡¡erencias. En efecto sieri­
do entonces 1 nspector y Comandante General 
de Armas de la Nación , comisionó al Tenien­
te Coronel Juan A. _ Noguera a realizar un 
recorrido similar al que Mansilla· r-ealizó en 
1876 y que hoy presentamos. Noguera elevó 
el informe de su misión con fecha 6-de Julio 
de 1864 (HISTORIA DE MORTEROS, apén­
dice 13, pág. 95-99) 

(5) En rigor de verdad, Martín de Moussy no es­
taE:la equivocado. Lo que ocurre es que exis­
ten dos caminos que unían Santa Fe con las . 
provincias norteñas: uno, al que Mansilla se 
refiere, que efectivamente desde Sunchales 
pasaba por arriba de la Laguna Mar Chiqui­
ta . y otro -que es al que alude Moussy­
que pasaba por debajo de esa Laguna. Pode­
mos constatar fácilmente este dado en un 
plano publicado por el Prof. ·Facundo Arce. ~ 
prestigioso historiador entrerria¡io, en la 
revista PRESENCIA, publicada por el Insti­
tuto Nacional del Profesorado de Paraná, N• 
2, junio 1965. Este plano, q'ueef Prof. Arce 
encontró en el Archivo y Museo "Martinia-
no Leguizamón" de Paraná , es anónimo y 
corresponde al año 1814. Sin embargo, nos 
muestra las rutas clandestinas que desde el 
siglo XV 11 se usaron para evadir la Aduana 
"seca" de Córdoba , con tanta eficacia, que 
motivaron el traslado de ella a Jujuy a fines 
de ese siglo. 

(6) Al principio ere! que tales especificaciones 
herbáceas, eran una extravagancia más de 
Mansilla, un alarde de sus vastos conoci­
mientos. Pero indagando el significado de 
estos "yuyos" en el Diccionario de Tobfas 
Garzón, comprendl que eran muy impor­
tantes para una operación militar de en­
tonces: el "Cach iyuyo" (de c.:hi: sal y 
Yuyu: mata) es una excelente forrajera , que 
se crla en terrenos salados, manteniéndose 
ver<ile todo el año. Resiste temp.er-aturas 
ex tremas . tanto bajas e.orno altas 11 los ani­
males la comen con avidez. Además, su 
ceniza tiene mucho carbonato de soda, lo 
que si~e para hacer jabón y lejía. L..o mismo, 
que el "jume". que también -sirve para darle 
un gusto· agradable a la mazamorre. 

(7) Hasta la reciente aparición de "HISTORIA 
DE MORTEROS", fmto del esfuerzo de un 
grupo de aficionados a la Historia ; hab(a 
dudas y errores sobre la fundación de. este 
emplazamiento fortificado en la fmntera 
Nordeste de Córdoba. Algunos autor.es lo 
dan por existente en la época de. Bustos, 
pero su historia comienza el'l 1854. El 2 de 
febrero. de ese año, el Comandante 1 nteri­
no de la Frontera del Chaco. Teniente Coro­
nel Juan Crisóstomo Rodríguez. oficiaba al 
entonces Gobernador de Córdoba, Dr. Alejo 
Carmen Guzmán, dando cuenta de una co­
misión que se le había encomendado el .18 
de eriero de ese año. La misma consist(a en 
levantar un plano indicando los lugares que 
convenía fortificar para mejor protege• la 
frontera . Por entonces, el fuerte santafecino 
de Sunchales estaba despoblado y las inva­
siones indígenas eran contenidas por los for­
tin.es di¡¡ Trinchera y Garabato en la línea de 

C\'.>rdoba. Según el informe del Tte . Cnel. 
Rodríguez , todos los Jefes de la Frontera 
del Chaco coin0idierdn en la conveni1Jncia 
de fortificar al. lugar denominado "Los Mor­
teros". El 20 de febrero de 1854 Rodríguez 
le comunicaba al Gobernador Guzmán que 
se estaban cavando pozos en Los'Morteros 
para asegurar agua potable. 
Esta misión del Tte. Cnel. Rodrí~uez había 
sido motivado por una nota del Gobernador 
de Santa Fe , Dn. Domingo Crespo , de fecha 
11 de enero de 1854, por la cual le remitía a 
su colega de Córdoba un mapa y un plan de 
acción para reforzar la defensa de esa fron­
tera . El Dr. Guzmán le contestará el 8 de 
marzo de 1854 diciéndole al gobernante san­
tafesino que convenía repob,iar los Suncha­
les; por su parte. Córdoba fortificaría Los 
Morteros. De paso. el Gobernador de la 
Confederación Argentina a cargo del Gral. 
Justo José de Urqu iza. ale una serie de 
decretos a fines de Setiembre, disponiendo 
el restablecimiento de la línea de fronteras 
en el Chaco, aumentando los efectivos qu·e 
la guarnecen y nombrando Comandante 
General al Coronel de Artillería Alfredo 
Marba is. barón D u G raty, comando que 
unificaba las fronteras de las provincias de 
Córdoba y Santa Fe y rom pía una vieja 
tradición. que venía desde el período colo­
nial : ·1a que atribuía la defensa fronteriza 
a las milicias provinciales. 
Los objetivos._ del Plan de Urqu iza no eran 
puramente m f'fl!_ares : se trataba también de 
restabl ecer la comunicación con las provin­
cias del Norte a través del ent iguo cam ino 
de Los Sunch_a les y asegurar un a amplia zo 
zona de colonización. Pero hay algo más. 
Un decreto del 23 de setiembre de 1858 
disponía la colonización de los puestos 
fronterizos : cada punto ocupado por un 
emplazamiento fortificado debía consti­
tuirse en un grupo de explotación agrícolo­
ganadera (2 legu as de tierra para cada guar­
nición). La tierra debía repartirse en . frac­
ciones de 20 cuadras para cada individuo de 
la tropa, 40 para cada oficial y 80 a los jefes. 
Las familias que lo solicittlran podr ían obte­
ner de 1 O a 20 cuadras sin cargo. Como po­
demos observar . se volvía al antiguo plan de 
Sobremonte: era necesario asentar las fami­
lias de los milicianos para asegu rar la estabi­
lidad de los fortines y ev itar la deserción. 
Sin embargo de las bondades de este plan. 
todo quedó en buenas intenciones. Los pro­
blemas poi itico-econórn icos de la Co_nfede­
ración y la resistencia que se le ofreció a 
Du Graty -y Que motivaron que el 2 d e 
noviembre de 1860 fuera relevado por el 
Presidente Drarqui- anularon sus efectos. El 
barón belga había tenido intenciones de 
fundar et fuerte de Los Morteros: el 20 de 
mayo de 18.60. desde el Garabato. informa­
ba al Ministro de la Guerra que había estado 
en l9s poz•os de agua cavados en los Morte­
ros y que, de regreso. dejó una partida en 
Alayquín. Pero su 1·elevo le impidió com­
pletar su ~Jlan. 
Luego de: Pavón, el 20 de febrero de 1862, 
un decretto del gobernador interino de Cór­
doba. Gral. Paunero, disponía la fortifica­
ción de, Los Morteros. siendo -para mí­
este de•creto el verdadero origen de la fun ­
dación . . En Julio de ese año ya estaba en 
constriucción el emplazamiento, pues Paune­
·ro le aseguraba al Ministro Gelly y O bes que 
en Enero de 1863 la obra estaría terminada. 
Ya entonces tenía una dotación de 100 
hombres al mande.= .Cel Comandante Mariano 
Pérez. El informe de Noguera de Julio de 
1864 (al que ya nos hemos referido, ver 
Nota 4) nos ha proporc ionado el nombre del 
fundador del emplazamiento fortificado: 
Sargento Mayor Antonio Benavídez. dato 
qe corrobora el informe de Mansilla que 
presentamos. El fortín "La Costa" fue cons­
trlligo en esa misma época y dependía de 
Morteros. · 

(4) En realidad, Mansilla exageraba un poco. La 
zona era conocida desde mucho tiempo atrás. 
Un antecedente inmediato de esta expedi­
ción que presentamos se remonta a 1863. El 
25 de enero de ese año, el Gral. Wenceslao 
Paunero, en su ca~ácter de Comandante del 
Primer Cuerpo de Ejército. elevaba al Minis­
tro de Guerra y Marina. Gral. Juan María 
Gelly y O bes, un informe y un plano donde 
se manifiesta una linea pr3ctica de defensa 
de las fronteras de la República Argentina. 
Especi almente el plan:> ha sido difundido en 
diversas publicaciones. Al finalizar este in­
forme, decía Paunero : "Antes de cerrar este 
memorial. el que firma se permitirá hacer 
presente a V .E. la necesidad imperiosa que 
se hace sentir de tener un conocimiento 
exacto de la topografía de los terrenos atra­
vesados por la 1 ínea de fronteras descrip­
ta ... " y continuaba: "E l conocim iento de 
la clase de terreno sobre que se encuentra 
cada fuerte. los pastos, las agu.adas próxi­
mas. ya para aprovecharlas. ya para estor­
barlas al enemigo, los rumbos fijos en que 
todos los destacamentos se encuentra entre 
sí. y otras observaciones igualmente indis­
pensables, que ninguna carta señala con exac­
thud, sería un trabajo precioso que propor­
c ionaría grandes ventajas y grandes econo-
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